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Hogar



¡Socorro, tengo un pijama party en casa! En la vida social de los preadolescentes, no hay una noche más temida por los padres que aquella en la que una decena de chicos (o más) se quedan a no dormir y a jugar hasta que el cansancio se impone, aunque esto sea cuando el sol está por salir



Una noche de zombies muy difícil de olvidar testimonio Franco Varise LA NACION



A



Sofía Olijnyk, Joaquina Van Zandweghe, Mora López Rodríguez y Lola Rapaport en su primer pijama party Viene de tapa



Pero lo que es aun más distintivo que la cuestión numérica es que un pijama party conlleva ciertos ritos, rutinas y expectativas. No dormir –o, más precisamente, ser el último en caer rendido y expresar esa victoria al pintar los rostros de los caídos– es quizás uno de los ritos centrales de la pijamada modelo 2014. “No dormimos nada”, es la frase que se repite en la boca de los chicos, como respuesta a la pregunta: “¿Cómo lo pasaron?” Ésa es, en primera instancia, una de las diferencias centrales entre “ir a dormir a la casa de un amigo” y “un pijama party”. Es la celebración de todo aquello que se puede hacer robándole horas al sueño; como en la adolescencia, pero a edades en las que la noche transcurre puertas adentro. Otra de las características centrales del pijama party es que el escenario no es el dormitorio. Esto en gran medida responde a lo multitudinario de la convocatoria, que excede las comodidades de cualquier habitación, y lleva a trasladar la celebración a espacios como el living, lo cual obliga al resto de la familia a buscar vías alternativas para seguir con sus rutinas nocturnas. “En los pijamas parties que hicimos vinieron entre 10 y 12 chicos, por lo que tuvimos que buscar un ambiente más grande en donde colocar los colchones y colchonetas con los que se armó una suerte de gran cama comunitaria”, dice Gustavo Estévez, de 43 años, padre de Juan Pablo, de 11, e Ignacio, de 9. “El lugar de los pijama parties siempre fue el comedor, en el que se ponían los colchones y las bolsas de dormir”, coincide Stella D´Ambrosio, de 47 años, al recordar los pijamas parties de sus hijas Eliana y Lucila, de 17 y 16, y al proyectar el que será parte del próximo cumpleaños de Malena, de 9. La realización de todo pijama party –independientemente de que



se celebre o no como parte de un cumpleaños (como ocurre hoy en muchos casos)– requiere por parte de los padres-anfitriones cierta logística previa, que incluye elegir y acondicionar el lugar donde pasará la noche la manada, poniendo a resguardo elementos frágiles o que supongan algún riesgo para los chicos; asegurar la alimentación del conjunto, lo que no se limita a pensar comida y bebida en cantidades adecuadas para la cena y el desayuno, sino en procurar algunos tentempiés para los trasnochados arranques de hambre y sed que suelen sobrevenir en la vigilia de los pequeños, y despejar lo más posible la agenda del día siguiente, para dejar tiempo para el orden y el descanso necesarios. Y un aspecto adicional, e inevitable, es prever qué hacer si uno de los invitados se porta mal y no responde razones. “Antes del pijama party debe haber una conversación entre padres e hijos, en la que los hijos asuman la responsabilidad de los actos de sus amigos”, aconsejó Eva Rotenberg, psicóloga especialista en familia y autora de Parentalidades, interdependencias transformadoras entre padres e hijos. Y, llegado el caso de que alguno de los chicos traspase repetidamente los límites propuestos por los anfitriones, no dudar en llamar a sus padres para que lo vengan a buscar. “No todas las familias se lo bancan –afirma Corina Mendel, de 47 años, madre de cuatro hijos [de entre 12 y 20 años] y amante de los pijamas parties–. No es que vienen ocho chicos y yo me voy a dormir tranquila. De una u otra forma, tenés que estar y, aunque sea algo que los chicos realmente disfrutan, es cansador; por eso muchas familias lo evitan.” La noche sin fin Existen dos guiones para la ansiada noche eterna de los chicos:



uno femenino y otro masculino. “Aunque varía un poco según las edades, las chicas en general juegan a maquillarse o a pintarse las uñas como en un spa, o miran una peli, se sacan fotos y juegan con la iPad”, cuenta Nancy Gelhorn, mamá de Sofía, de 8 años. “Miran películas, juegan con globos, como algunas de las chicas hacen gimnasia artística, todas terminan haciendo gimnasia, y, más allá de lo que hagan, se pasan la noche conversando”, agrega Catia Coelho, de 36 años, madre de Karina, de 10. Para los chicos, buena parte de la noche transcurre delante de alguna pantalla o con algún deporte apto de ser jugado bajo techo. “En mi casa, las actividades de los pijama parties fueron en torno a la mesa de pingpong, al Scalextric, a la Play o la Wii, y más entrada la noche, películas, con la esperanza de que los que menos aguantan se queden dormidos, cosa que no siempre pasa”, agrega Gustavo Estévez. Permanecer despiertos es la meta, que asume la forma de una explícita competencia, en la que incluso suele haber penalidades para quienes ceden al sueño. “Sólo dos se quedaron dormidos en el pijama party de Máximo, y uno fue él. Fue sólo un ratito que los venció el sueño y después se despertaron con la cara pintada”, cuenta Flavia Lotano. Esa desigual lucha contra el sueño deviene en todos los casos en cansancio y en sus efectos colaterales. “A ellos no les importa si no duermen, pero a medida que la noche transcurre comienzan a estar enojados y pelean por cualquier cosa, como cuando pierden a los videojuegos”, agrega. Muchos chicos pasados de sueño es una fórmula perfecta para que de, un minuto a otro, se produzcan incidentes indeseables. “La única vez que se quedaron a dormir 12 chicas fue una locura: jugando, rompieron el vidrio de una ventana. Fue un ac-



IgnacIo coló



cidente, pero peligroso”, recuerda Catia, que asegura que desde entonces es ella la que propone y prevé de antemano las actividades del pijama party. La mañana después Habiendo dormido mucho, poquito o nada, en una noche más o menos jalonada por pedidos de comida o por la necesidad de poner cierto orden, lo cierto es que hay un momento en el que los padres-anfitriones salen de la habitación para enfrentar la mañana y lo que la noche de fiesta haya hecho con el hogar. “Una trata de mantener cierto orden, pero lo cierto es que a la hora que vienen los papás a buscar a sus hijos, la casa es un lío, está todo tirado y nadie encuentra sus cosas”, dice Catia, con resignación. “A la mañana siguiente, queda todo por ordenar –coincide Corina–. Las chicas son un poco más ordenadas que los varones, que suelen dejar una media en el patio y otra en el baño... Es un clásico que el lunes una tiene que andar repartiendo todas las cosas que se olvidaron en casa.” La pregunta final es: ¿vale la pena? “La inclusión de los pijamas parties en las familias es un indicador de que los hijos no sólo esperan a su cumpleaños para festejar un acontecimiento, sino que se han vuelto el centro de la vida familiar –opina Rotenberg–. Compartir con sus amigos se ha vuelto un espacio identitario fundamental.” Para Gustavo, “no sólo lo pasan bárbaro los chicos en un pijama party, sino que también es algo positivo para el grupo de amigos: lo afianza y permite la experiencia de la convivencia fuera del ámbito del colegio”. “Me parece que les permite a los chicos una cuota de independencia cuidada, y un espacio para que puedan resolver las cosas entre ellos”, completa Stella.ß Producción de Teresa Buscaglia



quel día con su larga noche incluida será difícil de olvidar. Al principio, cuando mi hija, que por entonces cumplía nueve años, llegó con la inocente idea de hacer un pijama party nos pareció una solución para nada despreciable por dos aspectos: la inminencia de la fecha sin ningún preparativo en marcha y el ahorro de los gastos en salón, animación, etcétera. “¿Una pijamada? ¡Qué bueno!”, me encontré diciendo entusiasmado unos días antes de que se produjera aquel desembarco en las playas de Normandía. “¿Cuántas nenas van a venir?”, pregunté, aunque, en mi candor sobre estos asuntos, pensaba que el número no variaría mi plan mental sobre un pijama party: o sea, comida, una película, todas durmiendo en diferentes aposentos de ocasión; al otro día, desayuno, la torta y padres que llegan temprano a buscar a sus hijas. Bueno, nada iba a estar tan alejado de lo que sucedería con las nueve niñas que llegaron a nuestro departamento luego de una agotadora jornada escolar de viernes. Primer detalle: ese viernes no hubo clases... “Hoy dormí una siesta relarga para quedarme despierta toda la noche”, escuché decir a una de las invitadas mientras todos compartíamos felices las pizzas amasadas por mi mujer. Ya de entrada noté que éramos



muchos. Que los signos de agotamiento previos al reparador sueño no estaban ni cerca de aparecer. Que el volumen de expresión de nueve chicas juntas hacen vibrar los vidrios. Y que a las 24.00, todo esto apenas comenzaba... La película, una de terror que eligió mi hija, terminó provocando el efecto contrario al relajamiento. A muchas de las invitadas el film no les interesó en lo absoluto, con lo cual andaban deambulando por la cocina, y a otras, en cambio, les dio miedo. Requirió pues la constante intervención de los adultos (que sí habían tenido un día agotador, cabe añadir). “Estoy tomando CocaCola para no dormirme”, me dijo una nena. “¿Qué es esto?”, pensé para mis adentros. Ya eran las 2 de la madrugada. Entonces, de pronto, comprendí alarmado casi todo: ¡La idea de la pijamada era quedarse despiertas toda la noche! En un momento, las chicas más cansadas comenzaron a pelearse con las otras; el volumen no bajaba, las actividades propuestas no prendían y los adultos éramos zombis tratando de equilibrar las batallas entre grupos. Se hicieron las 3, las 4, las 5... Por la mañana, casi al alba, sin haber pegado un ojo, largó el simulacro de spa para las chicas, la música, el baile, la torta y las velitas. “Genial, ya estamos”, pensé. Pero no. Los padres, y lo digo sin reproches, pasaron a buscar a sus hijas al mediodía o más tarde. Hoy me río con la anécdota. Y casi que lo repetiría... pero denme 10 años para recuperarme.ß



Para ellos, una prueba de aguante y resistencia opinión Susana Mauer PARA LA NACION



N



ada más ingenuo que creer que se trata de un programa apacible, fácil y poco exigido. Esta variante atractiva de pernocte grupal, tan frecuentada por chicos de entre 7 y 10 años, les atrae pero no resulta sencilla de atravesar. La propuesta los excita, a veces los divierte y los frustra casi siempre. Las pijamadas son maratones, verdaderas pruebas de aguante y resistencia. Terminan convirtiéndose en un trasnochar indefinido, con la irritabilidad y el fastidio propios del no poder dormir, ni los invitados ni los anfitriones. Rivalidades, exclusión, situaciones de discriminación se filtran en estos desafíos sociales que se tornan, a menudo, una experiencia exigente. El orgullo no permite fácilmente abdicar y entregarse al sueño y el costo más visible es un “día después” de mucho malhumor. En la vida social de las “pandillas”, junto con momentos de placer, hay un considerable esfuerzo por no ser blanco de bullying, no ser señalado como el cobarde y no dejar ver las propias inseguridades. Pocas edades de la vida tienen una mirada tan crítica y cruda sobre sus integrantes como al promediar la primera década. ¡Son sencillamente despiadados! Las chicas, en general, se entretienen produciéndose, arman co-



reografías, se sacan fotos –selfies y de las otras–, miran alguna película, videitos en YouTube, cotorrean, cuentan historias de terror. Los varones juegan más con la PlayStation, buscan, espían y navegan en Internet, chatean y se burlan del vulnerable de turno. Para padres bienintencionados y poco previsores, ofrezco algunas sugerencias para evitar el caos colectivo: b Cuando el grupo es de más de cinco es muy complejo evitar el desbarranco. b Nunca intentar un pijama party dentro de los días hábiles. b La intrusión de hermanitos en la escena grupal suele ser fuente de discordia. b Estar preparados para escuchar al que se arrepintió y quiere volver a su casa, al ofendido porque lo dejaron afuera y el dolor de panza que casi nunca falta a la cita. b La dosificación de los estímulos requiere inevitablemente la intervención de los padres. El temor a frustrar a los hijos acotando sus demandas es uno de los equívocos más habituales con los que tropiezan los padres. Experiencias de encuentro como éstas tienen sentido cuando demarcamos un borde que ordena y pauta una medida. Eso sí, poniendo el acento en la coherencia y la calidad de lo que sucede en su interior.ß Psicoanalista especialista en niñez y adolescencia



Para tener en cuenta



nunca...



siempre...



b Invertir los roles. Son los chicos los que deben obedecer las pautas de los padres, en relación con lo que se puede y lo que no se puede hacer en el pijama party, y no a la inversa.



b Estar atentos a que alguno de los chicos pueda estar pasándolo mal, prefiera irse a su casa o esté siendo maltratado por el grupo.



b Estar ausente. Es importante no dejar a los chicos solos durante el festejo nocturno. b Evitar la participación de los hermanos del anfitrión del pijama party. En muchos casos, eso puede ser una gran fuente de discordia.



b Prever las posibles actividades que se desarrollarán durante el pijama party, favoreciendo aquellas que integren a los miembros del grupo. b Estar atentos a la posibilidad de que algunos de los invitados lleven alcohol o quieran beber el alcohol presente en la casa. 
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Yo Tengo un Sueño 

7. “No es que las personas carezcan de ______, sino que carecen de ______ sobre sus recursos”. Tony Robbins. Estrategia
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tengo un refugio 

Traducido desde "I Have a Shelter". Música y letra por Steve Cook, Vikki Cook y Bob Kauflin. © 2008 Integrity's Hosanna!
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Yo Tengo un Sueño 

... de tu Vida”. Por Esperanza Sánchez de www.ElSueñodetuVida.com. 13. “Las ______ grandes nacen de haber sabido aprovec
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Yo Tengo un Sueño 

Curso Online GRATIS basado en el Taller Online “El Sueño de tu Vida”. Por Esperanza ... pregúntate a ti misma y responde
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Yo Tengo un Sueño 

Curso Online GRATIS basado en el Taller Online “El Sueño de tu Vida”. Por Esperanza .... Nunca más voy a volver a ser la
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PARA HOLDEM FUE UN PASEO EN CASA 

8 Juncosa 56, J. Ruiz Díaz ................(6) 2 cps. 11,10. 9 Melómana Jet 56, H. Betansos .......(1) 5 cps. 49,40. 10
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Capítulo 3: Recetas en pijama 

7. La paloma y la hormiga. Había una vez un joven pastor que vivía en una aldea muy tranquila. El joven, que no tenía fa
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CASA EN 

Para aquellos que aprecian los beneficios de vivir en espacios grandes a pocos minutos del corazÃ³n de Lomas de AngelÃ³p
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Socorro 110607 

... INDEPENDIENTE DE SOCORRO). (CONDADO DE) EL PASO, TEXAS. NOVEMBER 6, 2007 (6 DE NOVIEMBRE DE 2007). SAMPLE BALLOT (BO
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cmo configurar fotografa de iluminacin en un estudio en casa 

This Cmo Configurar Fotografa De Iluminacin En Un Estudio En Casa Spanish Edition Pdf file begin with Intro,. Brief Disc
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“Tengo un auto con más motor” 

11 sept. 2007 - Don Julio A. y Juglar Bob, que partirán a su izquierda, y Eyeofthetiger, Ilusor,. Hot to Me, Indec, Mr.
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En sueños, tengo la certeza de despertarme en una casa junto ... - Treito 

Paseo por el Marais. Septiembre es uno de mis meses preferidos. Adoro las estaciones en que uno va buscando el sol mient
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Almuerzo con Duhalde en busca de socorro 

28 mar. 2010 - Carlos Brown y Eduardo Amadeo. Más que los mármoles de Italia, Grecia, Turquía,. Bélgica y Sudáfrica o la
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Halloween Party 

27 oct. 2017 - is: Ghoulish games, Spooky read along with Book Fairy. (set your Last mix w for the Read-a-kow). Monster
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"¡Tengo sed!" 

y de su mismo ser. Las tres divinas Personas se son Fuente de agua viva que salta en manantiales del Padre al Verbo y de
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Casa en Oporto - TECTÓNICAblog 

Los espacios exteriores están divididos en dos grupos: acceso a la casa principal y los espacios de jar- dín que guardan
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Tengo otros niÃ±os en Mauriceville Primaria 

habitaciones para ayudar a las partes del plan y otras actividades para la clase de su hijo. ---Por favor imprime claram
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Casa en venta 

Casa en venta. Cóndor. Las Águilas. Page 2. Atractiva propiedad de tres niveles, con ventanas de aluminio tipo madera de
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Casa en Ermita Iztapalapa 

Sta Rita de Casia No 3, Col. Molino de Santo Domingo, Delegación Álvaro Obregón, México D.F. Tels. 6848-1276 www.gyabien
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En esa casa 

5 sept. 2014 - poesía peruana. Su obra se destaca por su dicción coloquial, su estructura narrativa y el tono contemplat
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Dig In! en casa 

también aplicará las matemáticas, la ciencia y habilidades del lenguaje .... Una niña o niño de 10 años que hace de 30 a
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Croquis casa en Xamaipak 

Page 1. Scanned by CamScanner.










 


[image: alt]





Habitar en tu casa 

Sus obras se ajustan a la definición de Susan Sontag sobre la fotografía cuando afirma: “Esas imágenes son de hecho capa
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